LA AMABILIDAD
La amabilidad es la manera más sencilla, delicada y tierna de hacer realidad un amor maduro y universal, libre de exclusivismos. Amabilidad se define como “calidad de amable”, y una persona amable es aquella que “por su actitud afable, complaciente y afectuosa es digna de ser amada”.

Una persona amable es aquella que escucha con una sonrisa lo que ya sabe, de labios de alguien que no lo sabe. Alfred Capus
Al hablar de amabilidad, sin duda hemos de referirnos también al amor, pero es preferible tipificar a la amabilidad como valor por su carácter más concreto de actitud, de rasgo firme y definido de la persona que ama. El amor es una palabra demasiado grande, universal y genérica en sus formas -

No existe una cosa concreta llamada amor, sólo existe en acto de amar expresado en actos de dar, respetar, considerar a los demás, aceptarles, procurar su felicidad, alegrarse con sus progresos... En definitiva, llevar a la práctica una disposición afectuosa, complaciente y afable que no tardará en convertirse en firme actitud, que nos predisponga a pensar, sentir y comportarnos con amabilidad. Cuando lo previsible, lo normal en una persona sea comportarse de forma afable y afectuosa, es porque la amabilidad ha adquirido la categoría de “valor”.

Solemos olvidar que amable significa “digno de ser amado”; que amable es el que se comporta de un modo determinado siempre impulsado por un sentimiento puro. Que se trata por tanto de una conducta que no se agota por sí misma, sino que tiene como origen mover a los demás a comportarse con nosotros proporcionalmente sin buscar en ello la finalidad.

La verdadera amabilidad es la que surge de los sentimientos, la “otra” amabilidad, la más común, es la que tiene que ver con las formas y con las normas de conducta. Ésta solo sirve para seguir la corriente de lo que es socialmente aceptado, pero aporta poco más que una máscara.

La amabilidad es siempre un claro exponente de madurez y de grandeza de espíritu, dado su carácter universal, integrador y de cálido acercamiento a los demás seres de la creación, con los que se siente hermanada toda persona amable.

“El amor que yo viva en mí de mí es la medida del amor con que puedo amar a cualquier otra persona. El problema está en que yo me encierro en el amor que vivo en mí y excluyo a los demás”   A. Blay.
Hemos visto que la amabilidad como valor es una actitud, un modo habitual de ser y comportarse, afectuoso y complaciente de toda persona que es digna de ser amada. El que ama practica su amor, lo hace realidad y lo exterioriza fundamentalmente mediante la amabilidad. No confundamos actos de amabilidad, circunstanciales y transitorios, con la amabilidad como actitud y valor, sentido y deseado. Todos podemos ser “amables” en ocasiones y por diversos y hasta oscuros fines, pero no es a esta “amabilidad” de conveniencia a la que nos referimos, sino a la amabilidad como valor, como disponibilidad permanente, libremente asumida y ejercida.

Pero la amabilidad es planta delicada que sólo germina en “terrenos”, “climas” y condiciones especiales. El terreno más indicado es el hogar y poco después la escuela. El clima y las condiciones especiales de una educación para la amabilidad que ha de proporcionar el medio educativo en que se desenvuelve el niño durante la infancia y la adolescencia debe aportar y despertar los siguientes sentimientos positivos:

AMABILIDAD

"Cada uno de vosotros procure dar gusto a su prójimo en lo que es bueno y puede edificarle" (Rom 154, 1-2). 

"Hijo mío, tus beneficios no los acompañes de reproches, ni tus obsequios de palabras amargas. Una buena palabra es mejor que un obsequio, pero el hombre benéfico une la una al otro" (Eclesiástico 18, 15-17). 

"No te canses de plantar dulzura. Si plantas rosales, cosecharás rosas" 

"El secreto para estar a bien con todos es amoldar nuestro carácter al de los demás" 

"El que es amable no sólo ama a los demás, sino que les hace sentir que son amados" 

"No te enfades: ¿Por qué has de enfadarte si enfadándote ofendes a Dios, molestas al prójimo, pasas tu mismo un mal rato...y te has de desenfadar al fin?” 

"Seamos tan amables que todos se sientan un poco más felices a nuestro lado. Tan humildes que (como la escoba en la cocina después de hacer el bien) nos escondamos en el cuarto de los trastos" 

"No corrijas con enojo o aspereza, porque el que airado reprende, más daño hace que provecho" 

"Nuestro tiempo de estancia en la tierra es sólo para aprender a amar" 

"La amabilidad es hacer lo que más conviene a otra persona según lo que necesita en ese momento" (Tony de Mello).
"Podemos pagar un préstamo de oro, pero siempre estaremos en deuda con los que han sido amables con nosotros" (Proverbio malayo). 

Amabilidad se define como “calidad de amable”, y una persona amable es aquella que “por su actitud afable, complaciente y afectuosa es digna de ser amada”. La amabilidad es la manera más sencilla, delicada y tierna de hacer realidad un amor maduro y universal, libre de exclusivismos. Ese amor que dice “te necesito porque te amo” y no “te amo porque te necesito”. Es entonces cuando la amabilidad se convierte en una constante, porque el comportarse de manera complaciente y afectuosa con los demás, sentir su felicidad es lo mismo que sentir la propia dicha y alegría compartida. La amabilidad es un claro exponente de madurez y de grandeza de espíritu.
Educar para la amabilidad

Educar para la amabilidad es educar para el amor y la paz consigo mismo. No hay que confundir actos de amabilidad como la amabilidad como actitud y valor, sentido y deseado .Todos podemos ser amables en ocasiones y por diversos y hasta oscuros fines, pero no sería amabilidad plena; sí lo es la referida a una disponibilidad permanente, libremente asumida y ejercida. Para llegar a cultivar una profunda amabilidad, son convenientes sentimientos positivos como los siguientes:

Afecto: Sentirse aceptado y amado con sus cualidades y defectos. Percibir que sus padres y educadores han escogido amarle y respetarle.

Alegría como hábito: Mostrarse satisfecho de vivir, de amar, de compartir el tiempo con el educando, en una actitud divertida y desdramatizadora. Reír en familia con frecuencia y contagiar la alegría sin reservas.

Confianza: Creer en su capacidad, en su bondad, en sus aptitudes, permitirles que se equivoquen y transmitirles siempre el mensaje de que pueden vencer las dificultades, que seguiremos cerca para ayudarles, que con su esfuerzo e ilusión conseguirán lo que se propongan.

Aceptación: Dejarle ser persona, valorar su singularidad, estimularle a pensar por sí mismo, pero con honradez y respeto a los demás. Recordar las palabras de Kahil Gibran: “Tus hijos no vienen ti ti, sino a través de ti y aunque estén contigo, no te pertenecen. Puedes darles tu amor, pero no tus pensamientos, pues ellos tienes sus propios pensamientos”.

Seguridad: Manteniendo una actitud definida que permita al educando conocer nuestras reacciones y saber a qué atenerse (para ello es positivo que reconozcamos nuestros propios errores ante él).

Compartir actividades y ser y actuar como un amigo: Compartiendo también dificultades y alegrías.

A modo de conclusión La amabilidad es la principal cualidad que debe poseer un educador si quiere cultivar un ambiente constructivamente educativo. Un ambiente de serenidad, alegría y familiaridad.

La amabilidad del educador lima las asperezas, hace innecesarios los castigos y se inclina fácilmente al perdón. En este contexto el educando puede manifestarse de manera espontánea, sin temor a ser reprimido, sin dolor ni engaño. La desconfianza, carcoma de la relación educativa, no tiene razón de ser porque la amabilidad del educador la hace imposible.

Diez Mandamientos sobre la Amabilidad

1. Sonreír siempre, aun sin ganas y a solas para entrenarte. 

2. No decir NO ni a un mandato ni a una súplica. 

3. Evitar al prójimo todos los disgustos posibles. 

4. Mostrarme contento y satisfecho aunque la procesión vaya por dentro. 

5. Esforzarme por ser simpático y más aún a los que me son antipáticos. 

6. Saber mandar bien para ser obedecido con gusto. 

7. Si tengo que reprender, que domine mi genio y después reprenderé. 

8. Hacer agradable mi trato a las personas que conviven conmigo. 

9. Usar formas amables con todo el mundo. 

10. Si me equivoco, reconocerlo. 

¿Quieres hacer feliz tu vida y la de los demás?
SI NO TE TOCA HACER LO QUE TE GUSTA, PROCURA APRENDER A QUE TE GUSTE LO QUE TE TOQUE.

P. Sergio G. Román,    Fuente: Desde la fe 
La Amabilidad
La amabilidad nace de esos buenos sentimientos que el hombre alberga por el simple hecho de ser imagen misma de Dios
“Los policías son mis amigos”

Ya anciana, mi madre seguía siendo una mujer muy activa que no se dejaba vencer por el peso de los años. En cierta ocasión regresaba a su casa desde el mercado con una gran bolsa de mandado, cuando un policía la observó y decidió ayudarla. El gendarme tomó la pesada carga y acompañó a mi madre hasta la puerta de su hogar. Desde entonces, proclamaba con orgullo que los policías eran sus amigos y los trataba con maternal cariño.

¿Qué es la amabilidad?

Es la “disponibilidad al trato benévolo y delicado con los demás” (Diccionario de la Virtudes, Héctor Rogel Hernández, SCM 2003)
“Los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí mismo”. (Gál 5, 22-23)
Se es amable, naturalmente, cuando se tiene aprecio de la dignidad del hombre y cuando se reconoce también que todo lo que nos rodea, animales, plantas y cosas, tienen una especial dignidad. Somos amables si somos amigos, desde siempre, del mundo que nos rodea o si nos hemos reconciliado con él.
La amabilidad nace de esos buenos sentimientos que el hombre alberga por el simple hecho de ser imagen misma de Dios. O se es amable, principalmente, por el amor que se tiene a toda criatura por ser obra de Dios.
Por su parte, quien es amable con los demás se convierte en “digno de amor”, que de hecho, es la traducción exacta del latín amabilis del cual proviene nuestra palabra en español.

La buena educación

A los viejos nos tocó estudiar en la escuela el famoso Manual de Carreño; a mis abuelos los hacían aprender de memoria, ¡y practicar!, una serie de normas de buena educación que compiló un tal Catón, y todavía hace algunas generaciones se impartía en la escuela el famoso civismo que, después de haber sido suprimido, regresa de nuevo a las aulas escolares para evitar que nuestros niños caigan en la ley de la selva.
Para convivir, necesitamos algunas normas de “buena educación” que nos facilitarán el trato amable hacia los demás.
Esta buena educación que se nos enseñó en el pasado se ve todavía en nuestro trato con los indígenas que son extremadamente amables y corteses.
La urbanidad y las buenas maneras llegaron a la exageración cuando se convirtieron en una especie de código que se enseñaba (y se sigue enseñando) a los nobles para que se reconocieran entre ellos. Entonces se le dio el nombre de etiqueta.
Sin esa exageración, ¡qué agradable es convivir con una persona bien educada que no nos causa molestia ni repulsión por su trato ordinario o grosero!

Aprender a ser amables

En el seminario teníamos un sabio sacerdote que nos decía: “Hijitos, si no son sacerdotes santos, por lo menos sean educados”.
¡Qué importante es el trato educado, amable, a los demás! ¡Qué difícil es no dejarse llevar por el enojo, el fastidio, el malestar físico, la inconformidad en el trato con los demás! Y de un trato amable depende, en el caso de nosotros los sacerdotes, la impresión que nuestros fieles tengan de la Iglesia toda y, muchas veces, hasta su misma conversión y salvación.
La amabilidad se aprende en casa con el testimonio de los papás, principalmente con el trato entre ellos y con sus hijos. La familiaridad hace que olvidemos las normas de educación cuando una convivencia feliz depende también del cumplimiento de esas normas que significan el respeto nacido del amor.
Pidan los papás que entre hermanos se traten amablemente, aún en los momentos de enojo, evitando expresiones hirientes. Enseñen a sus hijos a ser amables, sobre todo con los más pobres y con los más necesitados.
Las normas de educación se aprenden desde la niñez y se hacen hábito, de tal modo que un niño bien educado lo es aunque no estén presentes sus padres.

El ejemplo arrastra 

- Cuentan de Víctor Hugo, un genio de la literatura francesa, que al salir de una fiesta se encontró con un limosnero que le pidió una moneda. El famoso escritor vivía una situación de pobreza típica de los intelectuales, se llevó la mano a la bolsa y no encontró ni una moneda. “Perdóname hermano, no tengo nada que darte”, le dijo. “Ya me diste, me llamaste hermano”, contestó el pordiosero.
- En Suecia, en los años cuarenta, una mujer bajaba del ferrocarril cargada de maletas. Un caballero le ayudó a depositar las maletas en el andén y ella sintió que conocía a aquel hombre tan amable: “Yo lo he visto en alguna parte”. “Sí, soy el rey”, contestó aquel hombre que gustaba de andar por todos lados sin escolta y sin boato.
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